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Cuando creo tenerte bien controlado. 
Cuando creo que ya sé de qué va tu 
evangelio. Cuando siento que mi vida, 
más o menos, va encontrando su lugar. 
Y algo ocurre y de nuevo me doy cuenta 
de que he entendido muy poco, he 

respondido muy 
poco y necesito 
seguir buscando. 
Cuando quiero llevar 
las riendas tú me las 
quitas. 
Cuando quiero 
dejarme llevar, me 
urges a dar pasos. A 
veces rezo y no estás 
por ninguna parte, 
y otras, cuando ni 
te estaba buscando, 
apareces. ¿Juegas 
conmigo o es que 
toca aceptar que 
desbordas un poco? 

Y, sin embargo, prefiero seguir 
buscándote que ignorarte. Prefiero que 
estés en mi vida, aunque sea de esta 
manera, a convertirte en una imagen 
hueca. Prefiero tu amor difícil que una 
presencia vacía. Pero hazte un poco 
fuerte en mi vida…
•	 ¿Qué es lo que más me cuesta aceptar de Dios? 

¿Qué es lo que más me descoloca de vivir la fe?

fuente: pastoralsj.org
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La Comunidad le 
desea un muy feliz 
cumpleaños a:

Felipe Cuellar, 11
Jairo Castaño, 12
Nury Guzman Avila, 12
Ana Lilia Alfaro, 16
Elizabel Perez, 	 20
Stella Bergamin, 20
Piero Santini Garzon, 22
Lukas Gasser, 24
Emeli Yesenia Jimenez, 28
Norberto Pablo Hilgert, 29

Para que vea la felicidad de tus elegidos, para 
que me alegre con la alegría de tu nación y me 
gloríe con el pueblo de tu herencia
			     Salmo 106, 5

Estudios bíblicos
 todos los miércoles a las 10 hs.

“Porque la Palabra de Dios es viva y eficaz”
			          Heb 4, 12

¿Sabías  qué…

En 1240, Roberto, obispo de Lieja, promulgó 
un decreto estableciendo la fiesta de Corpus 
Christi en su diócesis, para que se celebrara el 
segundo domingo después de pentecostés. En 1251 
el legado papal cardenal Hugues de Saint-Cher in-
auguró la fiesta en Lieja. En adelante se celebraría el 
jueves después de la octava de pentecostés. En 1264, 
el papa Urbano IV extendió la celebración a toda la 
Iglesia.

fuente: aciprensa.com

Dios  Misterioso
¿Quién eres? ¿Cómo eres? ¿Dónde 
estás? ¿Qué quieres de mí? ¿Hablas? 
¿Callas? Podría hacer preguntas y más 
preguntas, y cada respuesta me parecería 
pobre, incompleta, 
insuficiente… 
A veces pienso que 
podías habérnoslo 
puesto un poco más 
fácil, podías hablar de 
modo más claro, hacerte 
presente sin dar espacio 
a la duda, o revelarte 
con claridad, por aquello 
de que definitivamente 
entendiésemos el 
evangelio. Sí, claro, 
decimos desde la fe que 
al final lo entenderemos 
todo, te veremos cara a 
cara, y todo eso. Pero, como decía Don 
Quijote a Sancho; “largo me lo fiáis…” 
Hay ocasiones en que me enerva tanto 
Misterio…
	
Nunca te conozco del todo...
Mi corazón te dice: “Yo busco tu rostro, Señor, no me 
ocultes tu rostro.” 
			               (Sal 27,8)

Esta es la primera lección importante. 
No recuerdo cuándo la aprendí, pero 
alguna vez me di cuenta de que el Dios 
al que rezaba de pequeño no bastaba. 
Y tampoco bastaban las respuestas un 
poco temerarias del adolescente que 
creía saberlo todo. 
Alguna vez te das cuenta de cuánto 
ignoras acerca de Dios. Entonces toca 
empezar a preguntar de qué va eso del 
amor. Y la cruz. Y lo de ser hermanos. Y 
lo de dar la vida. Y por cada respuesta 
que uno intuye brotan mil nuevas 
cuestiones.  Entonces te preguntas por 
qué hay mal (y descubres que se lo ha 
preguntado tanta gente a lo largo de 
los siglos). O intentas entender eso del 
perdón, y de las bienaventuranzas… 
Pero es todo tan distinto a lo que vivo a 
diario. Tan distinto a lo que veo en torno, 
que me cuesta entenderte, Dios.

•	 ¿Qué conozco de Dios? ¿En qué dudo? 
¿Qué siento? ¿Qué intuyo? ¿Qué 
me inquieta? ¿Soy capaz de buscar 
respuestas o lo de la fe lo vivo con 
inercia?

Y encima me descolocas...
“¿Por qué, Señor, te quedas lejos, y te me escondes 
en los momentos de peligro?” 
			              (Sal 10,1)

INVITACION A LECTORES
Si sientes deseos de proclamar la Palabra de Dios , comunícate con Eva Vichukit al finalizar la Santa Misa. 

Gracias

Lecturas, Solemnidades, 
Fiestas y Santoral 
11 al 16 de junio

semana 2 del salterio

Lunes: Hech 11, 21b-26--13, 1-3; Sal 
98, 1. 2-3ab. 3cd-4. 5-6; Mt 5, 1-12
San Barnabás, apóstol (MO)
	  
Martes: 1Rey 17, 7-16; Sal 4, 2-3. 4-5. 
7b-8; Mt 5, 13-16
		
Miércoles: 1Rey 18, 20-39; Sal 16, 
1b-2ab. 4. 5ab. 8. 11; Mt 5, 17-19
San Antonio de Padua, sac. y doctor 
de la Iglesia (MO)

Jueves: 1Rey 18, 41-46; Sal 65, 10. 
11. 12-13; Mt 5, 20-26

Viernes:  Hos 11, 1. 3-4. 8c-9; Sal [Is] 
12, 2-3. 4. 5-6; Ef 3, 8-12. 14-19; Jn 
19, 31-37
Solemnidad del Sagrado Corazón de 
Jesús
  	 	           	                                                      
Sábado: Is 61, 10-11; Sal 96, 10. 
11-12. 13; Lc 2, 41-51
Inmaculado Corazón de María (MO)



*  Lectura del libro del Éxodo 24, 3-8
“Ésta es la sangre de la alianza que el Señor ha hecho 

con ustedes”
Moisés fue a comunicar al pueblo todas las 
palabras y prescripciones del Señor, y el pue-
blo respondió a una sola voz: «Estamos deci-
didos a poner en práctica todas las palabras 
que ha dicho el Señor.»
Moisés consignó por escrito las palabras del 
Señor, y a la mañana siguiente, bien tempra-
no, levantó un altar al pie de la montaña y 
erigió doce piedras en representación de las 
doce tribus de Israel. Después designó a un 
grupo de jóvenes israelitas, y ellos ofrecieron 
holocaustos e inmolaron terneros al Señor, 
en sacrificio de comunión. Moisés tomó la mi-
tad de la sangre, la puso en unos recipientes, 
y derramó la otra mitad sobre el altar. Luego 
tomó el documento de la alianza y lo leyó de-
lante del pueblo, el cual exclamó: «Estamos 
resueltos a poner en práctica y a obedecer 
todo lo que el Señor ha dicho.»
Entonces Moisés tomó la sangre y roció con 
ella al pueblo, diciendo: «Esta es la sangre de 
la alianza que ahora el Señor hace con ustedes, según lo esta-
blecido en estas cláusulas.» 

Palabra de Dios  			   Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  115, 12-13. 15-18
R: Alzaré la copa de la salvación e invocaré el Nombre del 
Señor
¿Con qué pagaré al Señor 
todo el bien que me hizo? 
Alzaré la copa de la salvación 
e invocaré el nombre del Señor.   R

¡Qué penosa es para el Señor 
la muerte de sus amigos! 
Yo, Señor, soy tu servidor, 
tu servidor, lo mismo que mi madre: 
por eso rompiste mis cadenas.    R

Te ofreceré un sacrificio de alabanza, 
e invocaré el Nombre del Señor. 
Cumpliré mis votos al Señor, 
en presencia de todo su pueblo.  R

* Lectura de la carta a los Hebreos 9, 11-15
“La sangre de Cristo purif icará nuestra conciencia”

Hermanos:  Cristo, en cambio, ha venido como Sumo Sacerdote 
de los bienes futuros. El, a través de una Morada más excelente 
y perfecta que la antigua -no construida por manos humanas, es 

decir, no de este mundo creado- entró de una vez por todas en 
el Santuario, no por la sangre de chivos y terneros, sino por su 
propia sangre, obteniéndonos así una redención eterna. 
Porque si la sangre de chivos y toros y la ceniza de ternera, con 

que se rocía a los que están contaminados 
por el pecado, los santifica, obteniéndoles 
la pureza externa, ¡cuánto más la sangre de 
Cristo, que por obra del Espíritu eterno se 
ofreció sin mancha a Dios, purificará nuestra 
conciencia de las obras que llevan a la muerte, 
para permitirnos tributar culto al Dios viviente!
Por eso, Cristo es mediador de una Nueva 
Alianza entre Dios y los hombres, a fin de 
que, habiendo muerto para redención de los 
pecados cometidos en la primera Alianza, los 
que son llamados reciban la herencia eterna 
que ha sido prometida.

Palabra de Dios    
Todos: Te Alabamos Señor

Secuencia 

Aleluya			   Jn 6, 51	
«Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que 

coma de este pan vivirá eternamente», dice el Señor

 Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según San  
Marcos 14, 12-16. 22-25

“Ésto es mi cuerpo. Ésto es mi sangre”
							     
					     Todos: Gloria Tí, Señor 

El primer día de la fiesta de los panes Acimos, cuando se 
inmolaba la víctima pascual, los discípulos dijeron a Jesús: 
«¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la comida pascual?» 
El envió a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Vayan a la ciudad; 
allí se encontrarán con un hombre que lleva un cántaro de agua. 
Síganlo, y díganle al dueño de la casa donde entre: El Maestro 
dice: “¿Dónde está mi sala, en la que voy a comer el cordero 
pascual con mis discípulos?” El les mostrará en el piso alto 
una pieza grande, arreglada con almohadones y ya dispuesta; 
prepárennos allí lo necesario.» Los discípulos partieron y, al 
llegar a la ciudad, encontraron todo como Jesús les había dicho 
y prepararon la Pascua. 
Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, 
lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: «Tomen, esto es mi 
Cuerpo.»  
Después tomó una copa, dio gracias y se la entregó, y todos 
bebieron de ella. Y les dijo: «Esta es mi Sangre, la Sangre de 
la Alianza, que se derrama por muchos. Les aseguro que no 
beberé más del fruto de la vid hasta el día en que beba el vino 
nuevo en el Reino de Dios.»
 
Palabra de Dios   	      		    Todos: Gloria a Tí, Señor Jesús

Lecturas de la Liturgia

¿QUÉ PASA EN LA  COMUNIDAD? Si deseas recibir los boletines completos, enterarte de actividades, cambios de horarios de misas, y otras informaciones, recuerda regsitrarte en la 
Comunidad.   Pide un formulario al finalizar la Santa Misa o envíanos un correo a comunidadcatolicabk@gmail.com~  Muchas gracias.



Oración introductoria
Señor, ayúdame a prepararme para poder tener este momento de oración. 
Permite que el meditar sobre tu Cuerpo y tu Sangre, que se me ofrece 
como fuente inagotable de gracia, me de la fuerza, la sabiduría, la con-
fianza, para hacer tu voluntad hoy y siempre. 

Petición
Jesucristo Eucaristía, aunque no soy digno, haz en mi tu morada. 

Meditación del Papa
Dando las gracias y bendiciendo, Jesús transforma el pan y el vino. Es el 
amor divino que transforma: el amor con que Jesús acepta por anticipado 
darse completamente a sí mismo por nosotros. Este amor no es otro que 
el Espíritu Santo, el Espíritu del Padre y del Hijo, que consagra el pan 
y el vino y cambia su sustancia en el Cuerpo y en la Sangre del Señor 
(...). Esta es la obra del sacerdocio de Cristo, que la Iglesia ha heredado 
y prolonga en la historia, en la doble forma del sacerdocio común de los 
bautizados y del ordenado de los ministros, para transformar el mundo 
con el amor de Dios. Todos, sacerdotes y fieles, nos nutrimos de la misma 
Eucaristía, todos nos postramos a adorarla, porque en ella está presente 
nuestro Maestro y Señor, está presente el verdadero Cuerpo de Jesús, 
Víctima y Sacerdote, salvación del mundo. ¡Venid, exultemos con cantos 
de alegría! ¡Venid, adoremos!. Benedicto XVI, 3 de junio de 2010.

Reflexión
Hoy celebramos la solemnidad del Corpus Christi. Antiguamente -y to-
davía hoy en muchos países católicos- se celebra esta fiesta con una 
procesión solemne, en la que se lleva expuesto al Santísimo Sacramento 
por las principales calles de la ciudad, acompañado con flores, cirios, ora-
ciones, himnos y cánticos de los fieles. Sin duda todos hemos participado 
o presenciado alguna procesión del Corpus. Pero no estoy tan seguro 
de que todos conozcamos el origen y el significado de esta celebración.
Esta fiesta se celebra el jueves ya que nació como una prolongación 
del Jueves Santo, y cuyo fin era tributar un culto público y solemne de 
adoración, de veneración, de amor y gratitud a Jesús Eucaristía por el 
regalo maravilloso que nos dio aquel día de la Ultima Cena, cuando quiso 
quedarse con nosotros para siempre en el sacramento del altar. La so-
lemnidad del Corpus Christi se remonta al siglo XIII. Se cuenta, en efecto, 
que el año 1264 un sacerdote procedente de la Bohemia, un tal Pedro de 
Praga, dudoso sobre el misterio de la transustanciación del Cuerpo y de 
la Sangre de Cristo en la Hostia santa y en el vino consagrado, acudió en 
peregrinación a Roma para invocar sobre la tumba del apóstol san Pedro 
el robustecimiento de su fe. Al volver de la Ciudad Eterna, se detuvo en 
Bolsena y, mientras celebraba el santo Sacrificio de la Misa en la cripta de 
santa Cristina, la sagrada Hostia comenzó a destilar sangre hasta quedar 
el corporal completamente mojado. La noticia del prodigio se regó como 
pólvora, llegando hasta los oídos del Papa Urbano IV, que entonces se 
encontraba en Orvieto, una población cercana a Bolsena. Impresionado 
por la majestuosidad del acontecimiento, ordenó que el sagrado lino fuese 
transportado a Orvieto y, comprobado el milagro, instituyó enseguida la 
celebración de la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de nuestro 
Señor Jesucristo.
Al poco tiempo el mismo Papa Urbano IV encargó al insigne teólogo 
dominico, Tomás de Aquino, la preparación de un oficio litúrgico propio 
para esta fiesta y la creación de cantos e himnos para celebrar a Cris-
to Eucaristía. Fue él quien compuso, entre otros himnos, la bellísima 
secuencia “Lauda Sion” que se canta en la Misa del día, tan llena de 
unción, de alta teología y mística devoción. El año 1290 el Papa Nicolás 
IV, a petición del clero y del pueblo, colocó la primera piedra de la nueva 
catedral que se erigiría en la ciudad de Orvieto para custodiar y venerar 
la sagrada reliquia. Yo personalmente he tenido la oportunidad de visitar 
varias veces -aquí en Italia- la basílica de Bolsena, lugar del milagro eu-

carístico, y el santo relicario de la catedral de Orvieto, en donde se palpa 
una grandísima espiritualidad.
Después de esta breve noticia histórica, parece obvio el porqué de esta 
celebración. La Iglesia entera –fieles y pastores, unidos en un solo cora-
zón– quiere honrar solemnemente y tributar un especial culto de adoración 
a Jesucristo, realmente presente en el santísimo sacramento de la Euca-
ristía, memorial de su pasión, muerte y resurrección por amor a nosotros, 
banquete sacrificial y alimento de vida eterna. La Iglesia siempre ha tenido 
en altísima estima y veneración este augusto sacramento, pues en él se 
contiene, real y verdaderamente, la Persona misma del Señor, con su 
Cuerpo santísimo, su Sangre preciosa, y toda su alma y divinidad. En los 
restantes sacramentos se encierra la gracia salvífica de Cristo; pero en 
éste hallamos al mismo Cristo, autor de nuestra salvación. Desde aquel 
primer Jueves Santo, cada Misa que celebra el sacerdote en cualquier 
rincón de la tierra tiene un valor redentor y de salvación universal. No 
sólo “recordamos” la Pascua del Señor, sino que “revivimos” realmente 
los misterios sacrosantos de nuestra redención, por amor a nosotros. 
¡Gracias a ellos, nosotros podemos tener vida eterna!

Propósito
Ojalá que, a partir de ahora, vivamos con mayor conciencia, fe, amor y 
gratitud cada Santa Misa y acudamos con más frecuencia a visitar a Jesu-
cristo en el Sagrario, con una profunda actitud de adoración y veneración. 
Y, si de verdad lo amamos, hagamos que nuestro amor a El se convierta 
en obras de caridad y de auténtica vida cristiana. Sólo así seremos un 
verdadero testimonio de Cristo ante el mundo.

Diálogo con Cristo
Jesús, gracias por quedarte en la Eucaristía, eres quien me reconforta 
cuando caigo en el camino, quien me ayuda a quitar los obstáculos y las 
asperezas que me quieren alejar del camino a la santidad. Ayúdame a 
nunca «acostumbrarme» a este milagro de amor. 

Evangelio Meditado
				    Autor: P.  Sergio Cordova, LC  / Fuente: es.catholic.net

175. ¿En qué consiste la misión de los Apóstoles?
La palabra Apóstol significa enviado. Jesús, el Enviado del Padre, llamó 
consigo a doce de entre sus discípulos, y los constituyó como Apósto-
les suyos, convirtiéndolos en testigos escogidos de su Resurrección y 
en fundamentos de su Iglesia. Jesús les dio el mandato de continuar 
su misión, al decirles: «Como el Padre me ha enviado, así también os 
envío yo» (Jn 20, 21) y al prometerles que estaría con ellos hasta el fin 
del mundo.

176. ¿Qué es la sucesión apostólica?
La sucesión apostólica es la transmisión, mediante el sacramento del 
Orden, de la misión y la potestad de los Apóstoles a sus sucesores, los 
obispos. Gracias a esta transmisión, la Iglesia se mantiene en comunión 
de fe y de vida con su origen, mientras a lo largo de los siglos ordena 
todo su apostolado a la difusión del Reino de Cristo sobre la tierra.

177. ¿Quiénes son los fieles?
Los fieles son aquellos que, incorporados a Cristo mediante el Bautis-
mo, han sido constituidos miembros del Pueblo de Dios; han sido hecho 
partícipes, cada uno según su propia condición, de la función sacerdo-
tal, profética y real de Cristo, y son llamados a llevar a cabo la misión 
confiada por Dios a la Iglesia. Entre ellos hay una verdadera igualdad 
en su dignidad de hijos de Dios.

Segunda Sección,  La Profesión de la Fe Cristiana
Capítulo 2, Creo en la Santa Iglesia Católica 

La Iglesia es una, santa, católica y apostólica
extraído del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica (CCIC)



VISITA EL SAGRARIO

“Jesús se ha quedado 
en la Hostia Santa 
para nosotros: para 
permanecer a nuestro 
lado, para sostenernos, 
para guiarnos.—Y 
amor sólo con amor se 
paga.

“—¿Cómo no 
habremos de acudir 
al Sagrario, cada día, 
aunque sólo sea por 
unos minutos para 
llevarle nuestro saludo 
y nuestro amor de hijos 
y de hermanos?”

Rezar tres veces

V. Viva Jesús 
Sacramentado. o bien:
V. Alabado sea el 
Santísimo Sacramento. 
R. Viva y de todos sea 
amado. o bien: 
R. Sea por siempre 
bendito y alabado. 

Padre Nuestro
A v e m a r í a
G l o r i a
Comunión espiritual

V. Yo quisiera, Señor, 
recibiros con aquella 
pureza, humildad y 
devoción con que 
os recibió vuestra 
Santísima Madre, con 
el espíritu y fervor de 
los Santos.
               fuente: encuentra.com 

Eucaristía debe 
impregnar toda la 
vida cotidiana, dice 
Benedicto XVI
VATICANO, 07 Jun. 12 / 04:18 pm (ACI/
EWTN Noticias).- Al celebrar esta tarde 
(hora local) la Santa Misa y la procesión 
eucarística por la Solemnidad del Corpus 
Christi, el Papa Benedicto XVI dijo que 
la Eucaristía, el Sacramento del amor 
de Cristo, debe impregnar toda la vida 
cotidiana.

A las 7:00 p.m. hora local, el Santo Padre 
celebró la Santa Misa en la Basílica de San 
Juan de Letrán, y posteriormente dirigió 
la tradicional procesión junto a miles de 
fieles, hasta la Basílica de Santa María 
la Mayor. En su homilía, Benedicto XVI 
reflexionó sobre dos aspectos del Misterio 
eucarístico: el culto de la Eucaristía y su 
sacralidad.

El Papa explicó que es un error “contraponer 
la celebración y la 
adoración, como 
si estuvieran en 
competencia la una 
contra la otra. Es 
precisamente, todo lo 
contrario: el culto del 
Santísimo Sacramento 
constituye el ‘ambiente’ 
espiritual en el cual 
la comunidad puede 
celebrar bien y en verdad 
la Eucaristía”.  “Sólo si está 
precedida, acompañada 
y seguida por esta conducta interior de fe 
y de adoración, la acción litúrgica puede 
expresar su pleno significado y valor”, 
añadió.

“El encuentro con Jesús en la Santa Misa 
se realiza verdadera y plenamente cuando 
la comunidad es capaz de reconocer que 
Él, en el Sacramento, habita su casa, nos 
espera, nos invita a su mesa y, luego, 
una vez que la asamblea se ha disuelto, 
permanece con nosotros, con su presencia 
discreta y silenciosa, y nos acompaña con 
su intercesión, y sigue recogiendo nuestros 
sacrificios espirituales y ofreciéndolos al 
Padre”.

El Papa dijo luego que es importante 
en la sociedad mantener “lo sagrado 
(porque) tiene una función educativa, 
y su desaparición, inevitablemente 
empobrecería la cultura, especialmente en 
la formación de las nuevas generaciones”. 
“Si por ejemplo, en nombre de una fe 
secularizada y sin más necesidad de signos 
sagrados, se aboliese esta procesión 
ciudadana del Corpus Domini, el perfil 
espiritual de Roma resultaría ‘aplastado’, y 
nuestra consciencia personal y comunitaria 
quedaría debilitada”. “Pensemos en una 
madre y un padre, que en nombre de 
una fe secularizada, privasen a sus hijos 

de toda ritualidad religiosa: en realidad 
terminarían por dejar campo libre a 
muchos sustitutos pertenecientes a la 
sociedad del consumismo, y a otros signos 

Intenciones del Santo Padre 
junio 2012

Intención General
Cristo presente en la 

Eucaristía

Para que los creyentes sepan 
reconocer en la Eucaristía la 
presencia viva del Resucitado, 
que les acompaña en la vida 
cotidiana.

Intención Misionera
Cristianos en Europa

Para que los cristianos en Europa 
redescubran la propia identidad y 
participen con mayor empeño en 
el anuncio del evangelio.

¡Esto es mi cuerpo, esta es 
mi sangre!
Señor... ¡haznos dóciles siempre a tu amor pero es-
pecialmente en este hermosísimo día de Corpus 
Christi!

Una vez más ante ti, Señor.  Hoy es un 
día grande para ti, para nosotros, para tu 
Iglesia. Es la solemnidad donde se exalta y 
glorifica la presencia de tu Cuerpo, tu San-
gre y tu Divinidad en el Sacramento de la 
Eucaristía.

¡HOY ES CORPUS CHRISTI !

Tu Cuerpo, tu Sangre.... y tu Divinidad. 
¿Qué te podemos decir, Señor? Tan solo 
caer de rodillas y decirte: - ¡Creo en ti, Se-
ñor, pero aumenta mi fe!

Tu lo sabes todo, mi Dios, mi Jesús, y sabías 
cuando te quedaste en el pan y vino, - apa-
rentemente tan solo de pan y vino -, con el 
único deseo de ser nuestro alimento, que 
aunque no te corresponderíamos como 
tu Corazón desea, no te importó y ahí te 
quedaste para ser nuestro refugio, nues-
tra fuerza para nuestras penas y dolores, 
para ser consuelo, para ser el cirineo que 
nos ayuda a cargar con la cruz de nuestro 
diario vivir, a veces demasiado pesada y 
dolorosa, que nos puede hacer desfallecer 
sin tu no estás.... y también para bendecir-

que más fácilmente podrían convertirse en 
ídolos”, explicó.

En este sentido, recordó que Dios mandó 
a su Hijo al mundo “no para abolir, sino 
para dar cumplimiento a lo sagrado. Y en el 
culmen de esta misión, en la Última Cena, 
Jesús instituyó el Sacramento de su Cuerpo 
y de su Sangre, el memorial de su Sacrificio 
pascual”. “De este modo, se puso a sí mismo 
en el lugar de los antiguos sacrificios, pero 
lo hizo dentro de un rito que encomendó a 
los Apóstoles perpetuar, el signo supremo 
del verdadero Sagrado, que es Él mismo”.

Benedicto XVI recordó luego que la 
Eucaristía, “el Sacramento de la Caridad de 
Cristo debe permear toda la vida cotidiana”. 
“En efecto, concentrando toda la relación 
con Jesús-Eucaristía en el único momento 
de la Santa Misa, nos ponemos en el riesgo 
de vaciarnos de su presencia el resto del 
tiempo y el espacio existencial. Y así, se 
percibe menos el sentido de la presencia 
de Jesús en medio de nosotros y con 
nosotros, una presencia concreta, cercana, 
entre nuestras casas, como ‘Corazón 

latente’ de la ciudad, del país, 
del territorio en sus diversas 
expresiones y actividades”, 
dijo.

Al recordar algunas vigilias 
eucarísticas de preparación 
a la Santa Misa junto a los 
jóvenes, el Papa recordó 
con alegría la de Colonia 
en 2005, Londres, Zagreb, 
o Madrid en 2011, e indicó 
que también son una 
excelente forma de preparar 
el corazón para el encuentro 

y hacerlo todavía más fructífero. “Estar 
en silencio por un tiempo ante al Señor 
presente en el Santísimo Sacramento, es 
una de las experiencias más auténticas 
de nuestro ser Iglesia, que acompaña 
complementariamente la celebración 
Eucarística, escuchando la Palabra de Dios, 
cantando, y sentándose juntos en la mesa 
del Pan de vida”.

De este modo, continuó, “el verdadero 
amor, y la verdadera amistad viven siempre 
de esta mirada recíproca, de silencios 
intensos, elocuentes, plenos de respeto y 
de veneración, para que el encuentro sea 
vivido profundamente, de modo personal 
y no superficial”. “Si por desgracia –
lamentó–, faltara esta dimensión, también 
la misma Comunión sacramental se puede 
convertir por nuestra parte en un gesto 
superficial. En cambio, en la verdadera 
Comunión, preparada por el diálogo de 
la oración y de la vida, podemos decir al 
Señor palabras de confianza”.

El Santo Padre indicó que el culto de la 
Eucaristía y su sacralidad son necesarios 
tomarlos más en consideración para 
“preservarlos de visiones no completas del 
mismo Misterio”. La adoración al Santísimo 
Sacramento es una celebración “en la que 
el Señor convoca a su pueblo, lo reúne a 
la doble mesa de la Palabra y del Pan de 
vida, lo alimenta y lo une a sí mismo en la 
ofrenda del Sacrificio”.

	 fuente: aciprensa.com

te en los momentos de alegría, para buscar 
que participes en los momentos en que 
nuestro corazón está feliz.... ¡ahí estás Tu!...¡ 
Bendito y alabado seas!

Solo a un Dios locamente enamorado de 
sus criaturas se le podía ocurrir semejante 
ofrenda... por que no sabemos correspon-
der a ese amor, no, Jesús, no te acompa-
ñamos en la soledad de tus Sagrarios, no 
pensamos en tu gran amor .... somos indi-
ferentes, egoístas, muchas veces solo nos 
acordamos de ti cuando te necesitamos 
porque las cosas no van, ni están, como 
nosotros queremos...

Señor... ¡haznos dóciles siempre a tu amor 
pero especialmente en este hermosísimo 
día de Corpus Christi! ¡Señor Jesucristo! 

¡Gracias porque te nos diste de modo tan 
admirable, y porque te quedaste entre no-
sotros de manera tan amorosa! 

Danos a todos una fe viva en el Sacramen-
to del amor. Que la Misa dominical sea 
el centro de nuestra semana cristiana, la 
Comunión nos sacie el hambre que tene-
mos de ti, y el Sagrario se convierta en el 
remanso tranquilo donde nuestras almas 
encuentren la paz... (P. García)

fuente: es.catholic.net


